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BAECELOKA. 

Trea meses 11 reales. 
Seis.. . 20 » 
Un año. . . . * . . . 36 » 

PRECIOSi ; p B SUSORICIOJT 
• i ; . ./'^PBOVINOIAa. 

Tres mésese • --'-'" , - \ . . . . 14 reales 
Seis. . ^ I I I ^ M . . . . . 26 » 
Un año. 50 

AMEEICAS T BXTRANGBRO. 
Tres meses 20 real 
Seis 38 i 
Un año 74 a 
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UN COMETA, UNA CIRCULAR, Y ' 
VARIAS BQtlIVúCACJONBS. 

Has vale llegar á tiempo que rondar un año. 
Pero, cuando esto no es posible, no es malo lle­

gar á tiempo, aunque se haya rondado durante tres 

Al fin se ha publicado el decreto de disolución 
de las Corles y la convocatoria, para las elecciones 
de diputados y senadores. 

To ni apadrino ni rechazo el hongo: 
Es decir, no entro ni salgo en la cuestión de si 

con el decreto susodicho se ha infringido ó no por 
«1 gobierno responsable algún artículo constitucio­
nal; y me encierro en tan prudente silencio, no por 
qué me falten ganas de echar mi cuarto á espadas;. 
sino por que... Ya se lo diré á Vds. otro dia. 

Lo que no puedo menos de consignar, sin se­
gunda intención y solo como mero cronista, es que 
á la publicación del expresado decieto ha precedido 
la aparic on de un cometa con rabo y todo:—como 
los carlistas1 prehistóricos, según la teoría darwinia-
na,-cometa que, al decir de algunos periódicos, se 
díríjia hacia el ministerio de Hacienda, sin duda 
para informarse de los planes rentísticos y de las 
tentativas libre-cambistas del señor Camacho. 

T debo consigna rtambien, siempre' cómo mero 
cronista, que al decreto en cuestión -lia seguido 
una circular del Exmó. Sr. D..Venancio González, 
que sino es cometa'(la circular, no D. Venancio), 
acaso sirva pare hacerlas y ' estará -muy bien em­
pleada. 

Aquí el cronista va á dejar plaza e í gramático, 
como elegantemente diría un académico de. nuevo 
cuño. 

Y dice el Sr. de González: ' 
rÉl recuerdo de las disposiciones de la ley por 

medio del Boletín Oficial, especialmente en lo que 
ae refiere al procedimiento electoral ES INDISPENSA­
BLE para evitar que por descuido ó ignorancia real 
¡¿verdaá que no va malí?) se incurra en defectos de 
'Jorma, que, en esta materv'j dejan rara"vez de afec­
tar al fon d& ¿ ¿ l a validez de la elección.» 

Con.la for^^y^mfliteri.a del párrafo anterior 
se puede fah^V'toa^jHí mifndo- de... solecismos 
y otras belle?^|rramaíícaT^I"-^ 

Pero de¿emoV«bútinuar al Éxmo. Sr. D. (Venan­
cio: 
tfPor esto, BS INDISPENSABLE (¡oh pobreza del 

idioma castellano!) que V. S. haga entender a los 
aprontamientos el deber en que están de ttnunriar' 
10 dias antes, por lo menos, de las elecciones (tras­
posición se llama esta ügura)y por medio de edic­
tos, la designación de los edificios en que se cons­
tituirá el colegio y la fijación al público, cou la 

misma a n tela c ion,(¡ cuan ta previsión!) de las listas 
electorales".-» V**íT' 

¡Anunciar la fijación! ¿No se estasían Vds. aute 
circular de tan elevado estilo?/'' ' 

Pues el penúltimo párrafo de tan notable docu­
mento, párrafo que tiene cinco ó seis lineas, parece 
una lista de deudores:' 

_ Jsr-yjobernaaor aeue; 
Las Sociedades Económicas debenj 
Los Cabildos eclesiásticos deben; 
Los Ayuntamientos y los mayores contribuyen:-^ 

tes deben 
Y el buen gusto paga, que es lo mas lastimoso. 
Termina así la circular: 
« el deseo del gobierno de que'las elecciones 

.dejen en las localidades los menores" rastros posi­
bles, de esos que tan'funestos suelen ser para, la| 
paz entre convecinos, le impulsa á encargar á V. 

pSI'que llame la atención del cuerpo electoral sobre] 
estos punios, haciendo que se reproduzca en el Bo­
letín Oficien!, el título-6-" de la ley electoral y or­
denando que dicho Boletín permanezca expuesto 
al público, al lado de las listas electorales, desde el 
dia en que estasfuesen (!) fijadas basta aquel en 
que termine el escrutinio general.» 

Párrafos de esta naturaleza no necesitan comen­
tarios. 

Ahora comprendo que la aparición del cometa no 
presagiaba la del decreto, sino la de la circular. 
* T hasta voy sospechando que el apreciadle astro 
se dirijfa al ministerio de Hacienda en busca de 
trea reales para comprar un Epitome de la gramáti­
ca de la Academia, á fin de regalárselo á 1). Ve­
nancio. '" 

El caritativo propósito del cometa se ha frustra­
do, sin duda alguna. 

Por lo tanto, propongo que se abra una suscri-
cion nacional para hacer graciosa merced déla in­
dicada obra al Sr. de González. 

Puede tolerarse que dicho Sr. sea fusión isla; pero 
lo menos que se le debe éxijir es que escriba en 
castellano. 

EDUABDO BLASCO. 

CRISTO Y YO. 

(DESAHOGO ecN".Atr METER] 

No me venga V. detras, 
D." Mónica, gruñendo; 
hace un siglo estoy oyendo 
que Cristo.ka sufrido mas» 

¿Con que cruz se cargaría 
que iu baya i argado yo? 
¿Que existencia soportó 
mas Infeliz que la mía? 

El fué pobre, yo con creces, 
y pobre hasta el heroísmo: 
¡por vergüenza de mi mismo 
no he mendigado mil veces! 

El entró en Jerusalen 
por entre olivas y palmas 
y le aclamaban las almas 
como emisario del bien... 

El dia que entré yo aquí 
fué por la Puerta de hierro, 
y lo mismo que de un perro 
Hicieron caso de mi. 

El, cuando se le antojó, 
hizo de un pez muchos peces: 
yo lo intenté varias veces 
y lo mismo que si no. 

Treinta dineros, por El 
A Judas, pagados fueron; 
Por mi, á otro Judas, le dieron 
Un cigarro de papel. 

En el costado fué herido; 
su rostro abofeteado... 
Y yo estoy despedazado 
por lodo aquel que ha querido 

A El, solo en el Calvario 
hiél le dieron; ¡feliz El! 
Yo, señora, bebo hiél 
por cuartillos y á diario. 

Su túnica, los sayones, 
al morir ae repartían... 
Mi ropa no la querrían 
para cribar cañamones. 

Y, en fin, le llegó la hora 
y el ser Dios, fué su delito. 
Su tormento estaba escrito 
pero el mió, no, señora. 

Conque, así, dejeme usté 
.de romancea y argumentos; 
yo no tengo humor de cuentos 
•y-, sobre lodo; ¡á mi quél 

¿Es un religioso aviso 
porque me oye V. quejar?. 
Y buen: ¿no me puedo ahorcar 
sin pedir á V. permiso? 

Ademas ¿por que ese Busto? 
¿Tenemos algo los dos? 
Déjeme V. ¡vive l)ies! 
Que me despache á mí gusto. 

Ua papogallo. 
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4 E L L O R O , 

PICOTAZOS. 
En Francia el ministro del Interior, con motivo 

de las colisiones entre franceses é italianos, ha 
manifestado haber dispuesto la expulsión de algu­
nos de-estos para evitarse el tener que recurrir á 
medidas.extraordinarias 

Por lo visto juzga cosa ordinaria el expulsar ciu­
dadanos del territorio. 

Una seüora que estaba contemplando una esta­
tua del celebre pintor Gericault, preguntó á su. 
cicerone: 

—•Quien es este? 
—Gericault. 
La señora que conservaba un confuso recuerdo 

de la toma de Jericó, dijo maliciosamente. 
—Pues entonces, ¿porqué no lleva en la mano 

,1a trompeta? 

Rompe cabezas: 
En vista de que el Sr. Pi sostiene su candidatu­

ra por Figueras, el gefe de los fedérales anti-
Sac listas, también presentará la suya por el misma 

istrito. 
De modo que el Sr. Pi habrá de luchar por F i ­

gueras y contra Figueras. 

Hablando déla descomposición de los vinos, pre­
gunté una vez á un negociante amigo mió: 

—¿Como trata V. esa enfermedad de los caldos? 
—Por la hidropatía, me contestó ingenuamente. 

Se ha enturbiado el agua del Lozoya. . .gj 
Sin duda se ha caido en el rio algún carlista. 

El consejo supremo de Agricultura ha puesto á 
discusión el siguiente tema: 

«¿Cuales son las aguas dulces de España sus­
ceptibles de poblarse naturalmente de pesca Ó de 
un modo artificial?» 

¿Con que de pesca ó de un modo artificial? 
¿Qué clase de población será esta última? 

El reglamento interino de la Dirección de la 
Deuda esta casi terminado. 

¿Interino?» 
Pues ja tenemos reglamento para algunos años. 

Reflexión de un borracho, al cual se le había 
caido el sombrero. 

—Si yo me bajoá cogerte me caeré; sime cai­
go, tu no me recogerás..., Con que, buenas noches. 

Y se marchó tambaleándose graciosamente. 

A la mujer, mejor dicho á las mujeres, las ha sa­
lido un defensor en la Correspondencia Catalana 
que ya le quisiera yo para abogado de la parte 
contraria en cuantos pleitos hubiera de sostener. 

Vean Yds. como pone la pluma el picarrillo: 
«¿En donde ha visto el oficioso consejero de la 

Junta superior mas propaganda que para arras­
trar la juventud á los claustros, que siempre han 
tenido todas las vias abiertas para la seducción que 
Hopermite como las profesiones el abandono, de un 
impí evisto porvenir, si es que no les gusta?» 

Procedamos con método. 
Arrastrar la juventud a los claustros me parece 

tarea un poco difícil y mas propia de caballerías 
que de personas; pero, sin duda, teniendo esto en 
cuenta, ha tratado el constructor del párrafo entre­
comado de atenuar la dificultad, añadiendo que 
los susodichos claustros siempre han tenido todas las 
mas abiertas .... 

« * 
Aquí entra mi segunda duda. 

. ¿Que.vías son esas que siempre han tenido abier­
tas los claustros? ¿Son las vias digestivas, las res-* 
piratorias, las férreas ó las urinarias? 

Voy sospechando que deben ser las últimas. 

Y añade el defensor de los derechos del sexo fe­
menino. 

« Las vias abiertas para la seducción, que no 
permite como las profesiones, el abandono de su 
imprevisto porvenir....». 

Esto es claro cerno el agua. 
La seducción no permite, ¡buen genio tiene!, 

el abandono de su imprevisto porvenir, en lo cual 
sobre hacer perfectamente, se diferencia de las 
pasiones, que si permiten el susodicho abandono. 

En cambio resulta muy turbio el final: 

« de su imprevisto porvenir, s íes que no les 
gusta.» 

¿A quienes? ¿A las vias abiertas, á los claustros 
Ó á las profesiones? 

Y dice en otro párrafo el mismo defensor del be­
llo sexo, que no entra «mas que en la parte vulne­
rable de la pasión que se descubre,.... 

Hace mal en meterse en tales honduras. 
Si siguiera mi consejo se metería de cabeza en 

una escuela de primeras letras. 
Y puede que al cabo de cuatro ó cinco años tu­

viese asegurado su imprevisto porvenir. 

+ * 
Aunque para mi no es tan imprevisto. 
Sí sigue escribiendo comunicados, ya me figuro 

donde acabará. 
Y Yds. también: ¿no es cierto? 

Histórico. 
El Rey de Prusia viajaba de incógnito por Hun­

gría; una mañana encontró á un juez húngaro que 
se paseaba tranquilamente, fumando en pipa de 
porcelana. 

El rey cuyo rudo lenguage solo saben apreciar 
sus subditos se acercó sin ambages al juez y le 
dijo: 

—¿Quien ejflÉÉíM; chico? 
—Soy el juez del distrito; respondió este sorpren-

• ^Estfi»iÉ8^-tó4&ficio? 
*; '-HBjin d t í d a ? ? ^ W *jy#. 

• .-^Fuesjte -felicito ;_ '*. 
' El rey-iba. & alejarse; pero ejúj.'uezílé detuvo. 
'-^Ystíl-chicb ¿quien eres? > 
El'^olíerano se inmutó: pero volviendo á su 

sangre fría respondió, creyendo dejar confundido 
al juez. 

—Soy el Rey de Prusia. • 
El húngaro permaneció impasible y continuó: 
—¿Y estás contento de tu oficio? 
—Sin duda, balbuceó Federico Guillermo visi­

blemente turbado de la indiferencia de su interlo­
cutor, 

—Pues te felicito, repitió el Madgiar. Y continuó 
su paseo. 

NOTICIAS FRESCAS. 

En el circo de Alegría 
Hay una gran compañía. 

Los hermanos Martinete 
Son cuatro y valen por siete. 

Debutará Rosellú 
Tirador de lo mes 16. 

Si no lo entiendes, lector, 
Sabe que es gran tirador. 

Asi es que artistas tan buenos 
Cuentan las noches por llenos, 

Y hace negocio la empresa 
Que es lo que mas le interesa. 

Quien se quiera divertir 
Al Circo habrá de asistir. 

• < • > 

Un senador francés pronunció últimamente un 
discurso que fué escuchado eu medio de la mayor 
indiferencia. 

No se conformó el orador con tan brillante éxito 
y bajopretesto de corregir el estilo, fuese á la ofi­
cina donde se redacta el diario del Senado y añadió 
á su peroración unas cincuenta líneas/ interpolan­
do en toda aquella varios aplausos, muy bien, bravo, 
bravo, etc. j *'-?W" 

Pero (üvo la desdicha de que sus compañeros se 
a percibieran-y fué objeto de la general chacota. 

Esto no obstante, el procedimiento es ingenioso y 
no puedo menos de recomendárselo á todos los Pé­
rez, Martines y demás eminencias fusionistas por 
el estilo, que vendrán de seguro á las próximas 
.Cortes. 

Sofía se halla muy escitada. 
Advierto á Yds. que esta Sofía no es la modista 

que vive enfrente de mi casa, sino la capital de 
Bulgaria. 

Y la esc ilación reconoce por causa que el pr ínci ­
pe Alejandro no se encuentra bien con el régimen 
constitucional. 

Lo peor del caso es que hay muchos búlgaros; 
que, a trueque de conservar al susodicho príncipe;, 
gritan vivan las-cadenas... 

Ya se lo dirán de absolutismo á esos desdichados. 

• Entre los astros que adornau la celeste bóveda se 
ha presentado, hace algunos dias, un cometa de co­
la mucho mas luminosa que una circular de Ve­
nancio. 

Se sospecha que el susodicho cometa viene con 
retraso, pues las calamidades de España han co­
menzado de nuevo hace cuatro meses y pico. 

Se ha dado una gran cruz al señor Rute. 
Poes que por muchos años la disfrute. 
Esto á mi no me extraña: 
Un caballero mas¿que importa á Espaftaf 

• < « > • • 

£1 Sr. Girona hn regalado un telescopio alemán 
á la Universidad. 

Los Krausistas están de enhorabuena. * 
Acaso con dicho instrumento consigan hacer ñ-~ 

siblcs los nebulosos conceptos de su nebulosa filo­
sofía. 

La primera tiple Dña. Julia Martines que debu­
tó el sábado último en el Teatro Masini con ¿os 
diamantes de la Corona, fué mejor recibida por el 
público, que lo ha sido por los fumadores lá noticia 
del desestanco del tabaco filipino, viéndose obliga­
da á repetir el bolero del segundo acto, en vista dé­
las vivas instancias de la concurrencia. 

Cuando Vds. la oigan pasarán ,una '.deliciosa ve­
lada, pese á todos los libre-cambistas habidos y 
por haber. 

• < • > • : 

¡i Apropósito de artistas; no puedo resistir el deseo. 
de dar á conocer á los lectores la siguiente curiosa 
anécdota. 
- Un cantante afamado dio un billete para el LÍ-K 
ceo, á su cocinero. 
• El cantante obtuvo una ovación aquella noche y 
al dia siguiente preguntó al doméstico. 

—¿Te divertiste anoche? 
- —Si señor; pero me dio pena ver que V. se equi­
vocó varias veces. 

—¡Como es eso! 
—Pues que ¿soy yo tonto? Mas de seis veces le 

hicieron a V. volver á empezar las cosas que can­
taba. 

Una señora joven y muy elegauté trata de alqui­
lar una habitación. • j ^ 

El portero la pregunta. 
—¿Tiene V familia? 
—No señor. 
—Entonces no se moleste V. en subir. El ama 

no quiere señoras solas. 
—Batí! Si no.es.mas que eso Yo siempre estoy 

muy acompañada. 

TELEGRAMAS. 
Stambul 28.—Ha sido abierta 

• Con llave falsa la Sublime Puerta. 
El diván está usado 
Y á mudarle los muelles le han mandado. 
Manila, por el cable.—Ayer á un fraile 
Le gritaron: ¡Que baile! 
Unos cuantos salvajes joloanos 
Que debian estar «alamocanos. 
Oran á 27.—Grevy (Alberto) 
Tras de un error comete un desacierto; 
Como siga á este paso 
Se teme que suceda otro fracaso. 
Madrid á 29.—Un petardista 
Ayer pagó la cuenta á su fondista 
(Sin duda se olió el queso 
Y temió verse preso.) 
La última de González, circular, 
Comienza sus efectos á causar: 
Un gramático ayer, que la leia 
Un ataque sufrió, de aploplejía. 

Ág. Filja. 

Redacción y Administración; Fontanella 11, bajos. 

BARCELONA.—lmp. de V. Pérez, Fontanella 11, bajos. 
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